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Resumen
El espacio no solo es ocupado 
y formado por cosas u objetos, 
ante todo es vivido y percibido 
por quienes lo habitan. En 
el caso de la escuela, las 
percepciones y prácticas 
espaciales de los estudiantes 
develan contradicciones frente 
a las concepciones dominantes 
que organizan la vida institucional 
y desde donde se promueven 
situaciones de vulnerabilidad, 
discriminación o exclusión socio-
espacial, las cuales requieren 
ser resueltas en el marco de una 
educación para la paz, bien sea 
a partir de los marcos legales, 
los procesos de convivencia o las 
prácticas pedagógicas. 

Palabras clave: Espacio social, 
educación, participación 
estudiantil, vida escolar.

Summary
Space is not only busy and made 
up things or objects above all 
is experienced and perceived 
by those who live there. In the 
case of the school, perceptions 
and spatial practices of students 
reveal contradictions against 
the dominant conceptions 
organized institutional life and 
where situations of vulnerability, 
discrimination or socio-spatial 
exclusion are promoted, which 
need to be resolved in the 
framework of a peace education, 
either from the legal frameworks, 
processes coexistence or 
pedagogical practices.

Keywords: Social space, 
education, student engagement, 
school life.

Resumo
O espaço não só é ocupado e 
fez-se coisas ou objetos, acima 
de tudo é experimentado e 
percebido por aqueles que 
vivem lá. No caso da escola, 
percepções e práticas espaciais 
de alunos revelam contradições 
contra as concepções dominantes 
organizados vida institucional 
e em que situações de 
vulnerabilidade, discriminação 
ou exclusão sócio-espacial são 
promovidos, que precisam de 
ser resolvidas no âmbito de 
uma educação para a paz, quer 
junto dos quadros jurídicos, 
processos coexistência ou práticas 
pedagógicas.

Palavras chave: Espaço social, 
educação, envolvimento dos 
alunos, a vida escolar.
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Introducción 
La escuela, eje fundamental del sistema educativo, se ha conce-

bido como escenario para la formación integral del ser humano2, 
sin embargo, las prácticas cotidianas que allí tienen lugar pueden 
FRQÀJXUDU�HVSDFLRV�H[FOX\HQWHV��JHQHUDGRUHV�GH�YLROHQFLD�\�SRFR�
democráticos, debido a las restricciones, resistencias o imposicio-
QHV�FRQVWUXLGDV�HQ�VX�LQWHULRU�R�GHVGH�DJHQWHV�H[WHUQRV�D�HOOD��$~Q�
cuando sea pensada para la formación, el bienestar y desarrollo 
de los estudiantes, no siempre es ideada por ellos, hecho funda-
PHQWDO�HQ�WDQWR�TXH�VXV�H[SHULHQFLDV��PRWLYDFLRQHV�\�SUiFWLFDV�
FRWLGLDQDV��DO�VHU�SDUWH�GH�VX�]RQD�GH�GHVDUUROOR�SUy[LPR��FRQV-
WLWX\HQ�XQ�SXQWR�GH�DQFODMH�SDUD�FRQVWUXLU�QRFLRQHV�FLHQWtÀFDV��\�
son fuente de conocimiento para orientar el énfasis y sentido de 
un proyecto educativo institucional.
(O�SUHVHQWH�DUWtFXOR�TXLHUH�H[SRQHU�OD�LPSRUWDQFLD��SDUD�OD�FRQV-

trucción del espacio escolar, de las percepciones, sentimientos y 
H[SHULHQFLDV�GH�TXLHQHV�OH�KDELWDQ��LQWHQWD�SHQVDU�GHVGH�OD�H[SH-
riencia del estudiantado esos otros modos de ser y habitar la escue-
la, los cuales no siempre se articulan a las prácticas formales de 
control -horarios, reglamentos, organización institucional-, ni a las 
concepciones hegemónicas que imponen un orden en la escue-
OD��\�FRQÀJXUDQ�XQD�VHULH�GH�UHODFLRQHV�TXH�GHWHUPLQDQ�HVSDFLRV�
particulares, susceptibles de ser transformadas. Para hacerlo, se 
UHDOL]D�XQD�WULSOH�DSUR[LPDFLyQ�DO�HVSDFLR�HVFRODU��GHVGH�OR�FRQ-
cebido, percibido y vivido. 

En este sentido, se intenta resolver las siguientes preguntas: 
¢&yPR�DVXPLU�OD�FRPSOHMLGDG�TXH�FDUDFWHUL]D�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GHO�
espacio escolar?; ¿es posible incorporar a los estudiantes al estudio 
de dichos espacios y desde allí aportar a la formación ciudadana? 
6H�HVSHUD�GHWHUPLQDU�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�HVSDFLRV�LVRWySLFRV�\�
heterotópicos que permiten el surgimiento de situaciones, parti-
FXODUHV�\�FROHFWLYDV��GH�GLVFULPLQDFLyQ�R�H[FOXVLyQ�VRFLR�HVSDFLDO�
que afectan la vida escolar y pueden ser transformadas socialmente.

�� (O�$UWtFXOR����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�3ROtWLFD�GH�&RORPELD�GH�������UHFRQRFH�OD�
UHVSRQVDELOLGDG�GHO�(VWDGR�SRU�FXPSOLU�FRQ�ORV�ÀQHV�VRFLDOHV�GH�OD�HGXFDFLyQ�
y “velar por la mejor formación moral, intelectual y física de los educandos”, 
así como “garantizar el adecuado cubrimiento del servicio y asegurar a los 
menores las condiciones necesarias para su acceso y permanencia en el siste-
PD�HGXFDWLYRµ��3RU�VX�SDUWH�HO�$UWtFXOR���GH�OD�/H\�����*HQHUDO�GH�(GXFDFLyQ�
en Colombia, señala que ésta “es un proceso permanente, personal, cultural y 
social, que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, 
de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes”.

Metodología 
Debido a la naturaleza del estudio, la metodología aplicada se 

HQPDUFD�HQ�HO�HQIRTXH�FXDOLWDWLYR��SXHV�VH�UHÀHUH�D�OD�IRUPD�HQ�
que se articula, funciona y se constituye el espacio interno de una 
institución, teniendo en cuenta las relaciones de interacción que 
establecen los estudiantes; este enfoque permite distintos tipos 
de comprensión: por un lado, descriptiva, ya que indaga sobre 
qué pasó realmente, en términos de comportamientos o eventos 
REVHUYDEOHV��DO�WUDQVLWDU�OD�LQVWLWXFLyQ�GH�OR�SULYDGR�D�OR�S~EOLFR��
por otro, interpretativa, porque busca establecer sentidos relevan-
tes que los estudiantes atribuyen a las acciones mediante las cuales 
VH�FRQÀJXUD�HO�HVSDFLR�HVFRODU��\�WDPELpQ�DQDOtWLFD��SRUTXH�GLIH-
UHQFLD�\�HVWDEOHFH�ODV�UHODFLRQHV�LPSOtFLWDV�HQ�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GHO�
HVSDFLR�D�SDUWLU�GH�P~OWLSOHV�IXHQWHV��(O�DQiOLVLV�EXVFD�H[DPLQDU�
por separado las partes que constituyen el espacio escolar, inten-
tando conocer las relaciones entre cada una de ellas con la inten-
FLyQ�GH�UHFRQVWUXLU�HO�VLJQLÀFDGR�JOREDO�

El enfoque cualitativo permite emplear la cartografía social e 
instrumentos de recolección de datos integrados: observación 
participante con registros visuales, entrevistas semi-estructuradas, 
encuestas a estudiantes de diferentes grados, talleres con grupos 
focales y análisis documental. El estudio de caso seleccionado 
corresponde al colegio Nelson Mandela, Institución Educati-
va Distrital localizada en el sector sur-occidental de la ciudad de 
Bogotá, la localidad de Kennedy, que cuenta con los niveles de 
preescolar, básica y media en las jornadas mañana y tarde; actual-
PHQWH�KD\������HVWXGLDQWHV�PDWULFXODGRV��(O�PDUFR�LQLFLDO�GH�UHIH-
rencia se sintetiza un objetivo general: “Determinar cómo inciden 
las prácticas, percepciones y concepciones espaciales de las y los 
estudiantes de básica secundaria, del colegio Nelson Mandela, en 
OD�FRQÀJXUDFLyQ�GHO�HVSDFLR�HVFRODUµ��$Vt��GH�DFXHUGR�FRQ�HVWR��
las categorías y sub-categorías de análisis, son:

1. Espacio percibido.
 1.1 Infraestructura física.
 1.2 Ubicación y formas.
2. Espacio concebido.
 2.1 Imaginarios y representaciones.
 2.2 Formas de control y administración.
3. Espacio vivido.
� ����3UiFWLFDV�\�H[SHULHQFLDV�
 3.2 Transgresiones. 
 3.3 Relaciones de género y edad.
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Los datos se organizan mediante diversos procedimientos, como: 
FRGLÀFDFLyQ��LQGXFFLyQ�DQDOtWLFD��LQFLGHQWHV�FUtWLFRV��PDSDV�FRJQL-
WLYRV�\�FODVLÀFDFLyQ��/DV�YDULDEOHV�\�ODV�UHVSXHVWDV�GH�ODV�HQFXHVWDV�
se agrupan en diagramas, mientras que las transcripciones de las 
entrevistas se tabulan y analizan mediante un proceso de categori-
zación inductiva de datos, en tres categorías claves que se corres-
ponden con las dimensiones del espacio escolar. 

La metodología para el análisis de las representaciones e ima-
JLQDULRV�GH�ORV�HVWXGLDQWHV��EXVFD�LGHQWLÀFDU�\�KDFHU�HPHUJHU�HOH-
PHQWRV�FRQVWLWXWLYRV�GH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�\�HO�Q~FOHR�FHQWUDO�GH�
ODV�PLVPDV��$�SDUWLU�GHO�XVR�GH�XQ�WpUPLQR�LQWURGXFWRU��R�GH�XQD�
serie de términos), los estudiantes producen espontáneamente 
H[SUHVLRQHV�R�DGMHWLYRV�TXH�PXHVWUDQ�VX�SHUVSHFWLYD�\�VX�VHQWL-
do de vida en la cotidianidad de su espacio escolar, enseguida, se 
VLW~D�\�DQDOL]D�HO�VLVWHPD�GH�FDWHJRUtDV�XWLOL]DGR�SRU�ORV�VXMHWRV��
de tal manera que permita delimitar el contenido mismo de la 
UHSUHVHQWDFLyQ��OXHJR�VH�H[WUDHQ�ORV�HOHPHQWRV�RUJDQL]DGRUHV�GH�
ese contenido: frecuencia del ítem en la población y su rango de 
aparición en la asociación, que se representa a través de asteriscos.

La información de los talleres se cruza con los datos obtenidos 
de las encuestas, las entrevistas, los registros visuales y los docu-
PHQWRV�RÀFLDOHV��/DV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�ODV�IXHQWHV�H�LQVWUXPHQWRV�
como las entrevistas hacen necesario el uso de estrategias herme-
néuticas que permitan procesar la información. Este estudio no 
representa la opinión total del cuerpo de estudiantes del Colegio 
1HOVRQ�0DQGHOD��VLQR�TXH�LOXVWUD�DOJXQDV�SRVLFLRQHV�DQWH�ODV�H[SH-
ULHQFLDV��UHODFLRQHV�\�SUiFWLFDV�HVSDFLDOHV�HQ�OD�LQVWLWXFLyQ��$XQ-
que la muestra es parcial, se puede decir que se trata de visiones 
UHDOHV�GH�HVWXGLDQWHV��HQ�ODV�TXH�VH�H[SUHVDQ�VXV�GLÀFXOWDGHV��GHV-
acuerdos y necesidades.

El espacio social: 
conceptualización y su 
aplicación al caso escolar 

La idea del espacio como construcción social ha sido sustentada 
por diversos autores, uno de los más citados es Lefebvre, quien 
DGYLHUWH�TXH�QR�H[LVWH�XQ�VROR�HVSDFLR�VRFLDO��VLQR�YDULRV�GH�HOORV��
SXHV�KD\�P~OWLSOHV�SUiFWLFDV�HQ�VX�LQWHULRU�GLVSXHVWDV�D�GHVERU-
GDUVH�FRQ�SRVLELOLGDGHV�DOWHUQDWLYDV��$O�WLHPSR��/HIHEYUH��������
señala que dichos espacios tienen, como elementos centrales: su 
naturaleza relacional; la multi-escalaridad como escala social de 
afectación; la condición de permanente construcción; y su realidad 

unitaria. Reconocer esta multiplicidad de dimensiones implica ver 
OD�SRVLELOLGDG�GH�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�\��SRU�WDQWR��OD�H[LVWHQFLD�GH�
una serie de tensiones y contradicciones entre quienes habitan.
/HIHEYUH��������WDPELpQ�SURSRQH�XQD�WULDGD�FRQFHSWXDO�SDUD�

HO�DQiOLVLV�HVSDFLDO��TXH�VXUJH�GH�OD�FRH[LVWHQFLD�GHO�HVSDFLR�ItVLFR�
\�PHQWDO�HQ�HO�HVSDFLR�VRFLDO��$Vt��HO�HVSDFLR�FRQWLHQH�HVRV�P~O-
tiples entrecruzamientos en lugares asignados, que toman forma 
en una trialéctica espacial:

• Espacio percibido: corresponde al espacio físico, material-
mente perceptible, en él los objetos son fácilmente cataloga-
bles en mapas por medio de representaciones cartesianas; esta 
HVSDFLDOLGDG�PDWHULDOL]DGD�VH�H[SOLFD�D�WUDYpV�GH�GHVFULSFLRQHV�
SUHFLVDV�GH�OXJDUHV�HVSHFtÀFRV��VXSRQH�HO�XVR�GHO�HVSDFLR��HO�
empleo de lo que contiene y revela la forma en que los espa-
cios son apropiados. 

• Espacio concebido: atañe al espacio mental, los imaginarios 
relacionados con la cultura y la sociedad por medio de símbo-
los, signos, códigos y otros elementos que no son percibidos 
materialmente; está vinculado a conocimientos convenidos. 
Es la construcción hegemónica de los grupos dominantes, 
lo pensado desde el saber en tanto poder, a partir del cual se 
imponen el orden y el control sobre el espacio a través de los 
discursos. Es el espacio dominante en el sentido que contro-
la poderosamente la manera en que pensamos, analizamos, 
H[SOLFDPRV�\�SUDFWLFDPRV�OD�HVSDFLDOLGDG�KXPDQD�

• El espacio vivido:�FRQFLHUQH�D�ODV�H[SHULHQFLDV��UHSUHVHQWD�OD�
manera como se vive y habita el espacio, así como las prácti-
FDV�TXH�VH�FRQÀJXUDQ��MXQWR�FRQ�HO�HVSDFLR�FRQFHELGR��FRQV-
tituye el espacio socialmente construido, es posible abordarlo 
desde la cartografía social o participativa.

$Vt��ODV�SHUFHSFLRQHV��FRQFHSFLRQHV�\�SUiFWLFDV�HVSDFLDOHV�GH�
ORV�HVWXGLDQWHV�FRQÀJXUDQ�KHWHURWRStDV�HQ�OD�HVFXHOD��ODV�FXDOHV�
surgen de los ordenamientos dominantes marcados por situacio-
nes particulares y colectivas de vulnerabilidad, discriminación o 
H[FOXVLyQ�VRFLR�HVSDFLDO�TXH�DIHFWDQ�OD�YLGD�HVFRODU�
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Resultados 
El espacio percibido y concebido 
del colegio Nelson Mandela 

El colegio Nelson Mandela se localiza en el sector occidental 
de la Localidad de Kennedy y hace parte de la UPZ3 83, Las Mar-
garitas, la cual contó hasta el año 2013 con la Institución Educa-
tiva Compartir Tintal, en convenio con la Fundación Compartir, 
es decir, funcionaba como una institución de naturaleza jurídica 
privada. Sin embargo, a partir de la compra del colegio el 21 de 
Enero de 2014 por parte de la Secretaría de Educación Distrital 
�6('���OD�LQVWLWXFLyQ�SDVy�DO�VHFWRU�RÀFLDO�H�KL]R�SDUWH��WUDQVLWRULD-
PHQWH��GH�OD�,QVWLWXFLyQ�(GXFDWLYD�(GXDUGR�8PDxD�/XQD��(8/��
de la UPZ Patio Bonito, que le acogió como sede B; esta situación 
ocasionó una serie de traumatismos administrativos, inconformis-
mos en la toma de decisiones y resistencias en la comunidad que 
VH�H[SUHVDQ�HQ�FRPHQWDULRV�QHJDWLYRV�\�HQ�XQD�SHUFHSFLyQ�GHVID-
YRUDEOH�GH�OD�HGXFDFLyQ�S~EOLFD�
'XUDQWH�ORV�~OWLPRV�WUHV�DxRV�OD�PDWUtFXOD�VH�KD�LQFUHPHQWDGR�

KDVWD�ORV������HVWXGLDQWHV�HQ�������SRU�OR�TXH�ODV�LQVWDODFLRQHV�

�� 83=��8QLGDGHV�GH�3ODQHDPLHQWR�=RQDO���(Q�%RJRWi�KD\�XQ�WRWDO�����83=��
���UHJODPHQWDGDV�PHGLDQWH�'HFUHWR�����D�WUDYpV�GH�RWURV�LQVWUXPHQWRV�\�RWUDV�
10 con reglamentación pendiente.

físicas de la institución han llegado al límite de capacidad, ocasio-
nando restricciones en el uso de los espacios y una organización 
particular. Precisamente en relación con el espacio físico de una 
LQVWLWXFLyQ�HGXFDWLYD��HO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ��0(1��H[LJLy�HO�
FXPSOLPLHQWR�GH�OD�1RUPD�7pFQLFD�&RORPELDQD��17&������4, que 
establece los requisitos especiales de accesibilidad, capacidad física 
de las aulas para atender a los estudiantes, circulaciones interiores, 
corredores, rampas y escaleras. Sin embargo, el cumplimiento de 
esta norma, es decir, del discurso declarado o espacio concebido, 
se contrapone a las condiciones cotidianas del colegio, pues, por 
jornada, cerca de mil personas conviven diariamente. 
$O�FRPSDUDU�HO�iUHD�GHO�ORWH�GRQGH�HVWi�FRQVWUXLGR�HO�FROHJLR�FRQ�

OR�GLVSXHVWR�HQ�OD�17&�������\�FRQ�HO�WRWDO�GH�HVWXGLDQWHV�PDWUL-
FXODGRV�SDUD�������VH�SXHGH�HQFRQWUDU�XQD�EDMD�FRUUHVSRQGHQFLD�
HQWUH�OR�GHFODUDGR�\�OR�YLYLGR��0LHQWUDV�OD�17&������GHÀQH�XQ�iUHD�
PtQLPD�GHO�ORWH�XUEDQR�GH����P2 por estudiante, para una matrí-
FXOD�GH������HVWXGLDQWHV�HQ�HGXFDFLyQ�JHQHUDO�TXH�FRUUHVSRQGHUtD�
D�����P2��17&�������������S�������HO�FROHJLR�1HOVRQ�0DQGHOD��
con 1823 estudiantes matriculados, tendría que contar con un área 
WRWDO�GH�����P2��VLQ�HPEDUJR��DSHQDV�WLHQH�XQ�iUHD�GH�����P2. 

�� 1RUPD�7pFQLFD�&RORPELDQD���17&����������������Ingeniería Civil y arquitectura. 
Planeamiento y diseño de instalaciones y ambientes escolares. 
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$KRUD�ELHQ��FRQVLGHUDQGR�TXH�ORV������HVWXGLDQWHV�QR�SHUPD-
necen durante toda la jornada académica en el espacio del cole-
JLR��VLQR�TXH�HVWiQ�GLVWULEXLGRV�SRU�MRUQDGD������-0�\�����-7���
HQ�XQ�iUHD�GH�����P2, tendrían que haber matriculados tan solo 
����HVWXGLDQWHV�SRU�MRUQDGD��HV�GHFLU��HO�iUHD�ItVLFD�GHO�FROHJLR�QL�
siquiera cumple con el espacio mínimo requerido en el caso de que 
OD�QRUPD�VH�DSOLFDVH�~QLFDPHQWH�DO�Q~PHUR�GH�HVWXGLDQWHV�SRU�MRU-
QDGD��SXHV�H[FHGH�HQ�����HQ�OD�PDxDQD�\�HQ�����HQ�OD�WDUGH��HVWR�
se traduce en condiciones de hacinamiento dentro de los salones, 
HQ�HO�SDWLR�H�LQFOXVR�HQ�ORV�EDxRV��SXHV�SRU�FDGD����HVWXGLDQWHV�
hay disponible un sanitario, por lo cual estos son representados 
como topofobias dentro de la institución.
$Vt��XQ�SULPHU�FRQÁLFWR�HVSDFLDO�HQWUH�HO�HVSDFLR�FRQFHELGR�SRU�

la NTC y el espacio percibido, tiene que ver con el espacio vital que 
necesita un estudiante. Se aprecian contradicciones entre lo decla-
rado en una norma técnica que concibe de un modo el espacio, y 
lo vivido en él por los estudiantes, quienes en talleres vivenciales, 
UHDOL]DGRV�HQ�VH[WR��VpSWLPR�\�GpFLPR�JUDGR��PDQLÀHVWDQ�VX�GHV-
agrado por la disposición del espacio físico, aunque su respuesta 
varía con la edad, el género� y, ante todo, el lugar donde reciben 
FODVHV��SXHV�TXLHQHV�SHUWHQHFHQ�D�FXUVRV�QXPHURVRV�H[SUHVDURQ�FRQ�
más detalle su desagrado por el tamaño de los salones, la biblio-
teca, el patio y la cooperativa; paradójicamente, los espacios que 
perciben como agradables y amplios, o no pertenecen al colegio, 
como la zona verde, o se les da un uso distinto, como la “sala de 
audiovisuales”, que funciona como salón de danzas. 

El conocimiento de las zonas de aceptación o rechazo de los 
diferentes espacios físicos del colegio, como resultado de las sen-
saciones percibidas, es un instrumento que facilita la toma de deci-
siones y la planeación para atender las demandas requeridas. Las 
]RQDV�GH�DFHSWDFLyQ�VH�GHÀQHQ�GH�DFXHUGR�FRQ�ORV�OXJDUHV�TXH�
VH�LGHQWLÀFDQ�\�SHUFLEHQ�FRPR�DJUDGDEOHV��OLPSLRV��WUDQTXLORV�R�
DPSOLRV��PLHQWUDV�ODV�]RQDV�GH�UHFKD]R�VH�LGHQWLÀFDQ�FRQ�FDOLÀ-
FDWLYRV�FRPR�SHTXHxR��VXFLR�R�LQVHJXUR��$O�WLHPSR��OD�HQFXHVWD�
virtual permitió concluir que la mayoría de alumnos estudia en 
este colegio debido a que está cerca de su casa�. 

�� (O�FRQFHSWR�JpQHUR�HQWHQGLGR�GHVGH�OD�SRVLFLyQ�GH�+HUUD]���������FRPR�
una construcción “como mujeres y hombres a partir de nuestra biología, por 
supuesto, pero en interrelación con un medio socio-cultural que la va mol-
GHDQGR�\�PRGLÀFDQGR��\�GHO�TXH�DGTXLULPRV�SDXWDV�GH�FRPSRUWDPLHQWR�TXH�
LQWHULRUL]DPRV�GHVGH�PX\�WHPSUDQRµ��&LWDGR�HQ�6('��������S������

�� (O�LQVWUXPHQWR�VH�DSOLFy�HQWUH�HO���GH�PDU]R�\�HO����GH�DEULO�GH�������UHFRJLy�
���SUHJXQWDV�GH�ODV�SODQWHDGDV�HQ�OD�HQFXHVWD�GH�&OLPD�(VFRODU�\�9LFWLPL]D-
FLyQ�SDUD�HVWXGLDQWHV�GH����D�����JUDGR��KHFKD�HQ�%RJRWi�HQ�������HQFXHVWD�

El espacio relacional: representaciones 
de relaciones sociales y de lugares 
$XQTXH�HO�HVSDFLR�ItVLFR�SHUFLELGR�GHVGH�ORV�GLVHxRV�XUEDQtVWL-

FRV��\�ODV�SROtWLFDV�GH�SODQLÀFDFLyQ��LPSRQH�XQ�WLSR�GH�RUJDQL]D-
ción que facilita un acercamiento y localización del colegio en la 
ciudad, de hecho su planta física, completamente rectilínea, parece 
GLVHxDGD�SDUD�FXPSOLU�FRQ�HO�SULQFLSLR�GH�´FODXVXUDµ��)RXFDXOW��
�������H[LVWH�XQD�VHSDUDFLyQ�\�GLVWULEXFLyQ�HQ�OD�TXH�VH�DVLJQD�XQ�
OXJDU�D�FDGD�FRVD��LQGLYLGXR�R�DFFLyQ��$GHPiV��OD�XELFDFLyQ�GHO�
colegio puede entenderse mejor desde la construcción social de 
su territorio, en donde ocurren relaciones de implicación social a 
diferente escala; es decir, las formas en cómo es afectado el cole-
gio por lo que sucede a su alrededor, las prácticas sociales y el tipo 
GH�UHODFLRQHV�TXH�WLHQHQ�OXJDU�HQ�OD�HVFXHOD��UHVXOWDQ�GHO�FRQWH[WR�
inmediato donde se encuentra.

Para conocer más detalladamente el territorio del colegio se rea-
lizó un taller de cartografía social, buscando captar la diversidad 
de representaciones sociales y de construcción del espacio, vien-
GR�DVt�ODV�GLVWLQWDV�OyJLFDV�TXH�FRH[LVWHQ�HQ�pO��'H�DFXHUGR�FRQ�OD�
representación elaborada por los distintos actores escolares, en 
principio las relaciones en este territorio se caracterizan por ser 

proporcionada por el equipo de acompañamiento a los Planes Integrales de 
Educación para la Ciudadanía y la Convivencia, PIECC, como insumo y herra-
PLHQWD�PHWRGROyJLFD�SDUD�ORV�WUDEDMRV�LQVWLWXFLRQDOHV��)XHURQ����ORV�HVWXGLDQ-
WHV�TXH�UHVSRQGLHURQ��GH�ORV�FXDOHV����HUDQ�GH�JUDGR��������GH�JUDGR����\����
GH�JUDGR������FXUVRV�TXH�FRQVWLWX\HQ�ORV�JUXSRV�IRFDOHV��'HO�WRWDO�GH�����UHV-
SXHVWDV�GH�HVWRV�WUHV�JUDGRV�����VRQ�GH�QLxDV�\����GH�QLxRV�
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H[FOX\HQWHV��HQ�WDQWR�TXH��FRQ�H[FHSFLyQ�GHO�VHFWRU�HGXFDWLYR��QR�
KD\�SUHVHQFLD�'LVWULWDO�SDUD�DWHQGHU�ODV�QHFHVLGDGHV�LGHQWLÀFDGDV��
paradójicamente, en lugar de que este sector sea aceptado o reco-
nocido, su presencia provoca resistencias en la comunidad, debido 
a que ofrece la “amenaza” de que se comiencen a ofertar masiva-
mente cupos a personas de barrios cercanos; la urbanización se 
protege de dichos barrios con muros y cercas eléctricas, estable-
ciendo fronteras terri toriales e ilusiones de superioridad entre el 
propio territorio del colegio y el de quienes no viven en la UPZ.
/DV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�GHWHUPLQDGDV�SRU�OD�FRQÀJXUDFLyQ�HVSD-

FLDO�GHO�WHUULWRULR�VRQ�IUDJPHQWDGDV�\�SROLWL]DGDV��OR�FXDO�VH�UHÁHMD�
en la ausencia de una junta de acción local y en la desarticulación 
entre la urbanización y los barrios de la UPZ a la que pertenece. 
7DPELpQ�H[LVWHQ�UHODFLRQHV�GLVWDQWHV�HQ�FXDQWR�D�RIHUWDV�FXOWXUD-
les, recreativas o de atención hospitalaria, que están ubicadas en 
lugares retirados de las viviendas; es necesario que desde la ins-
WLWXFLyQ�HGXFDWLYD�VH�FRQÀJXUH�XQD�~QLFD�HQWLGDG�S~EOLFD�HQ�OD�
zona que favorezca una mayor justicia espa cial en términos de 
acceso a sitios de interés cultural, deportivo o académico, a tra-
vés de actividades institucionales, con redes de trabajo o salidas 
pedagógicas, que permitan acceder a nuevos horizontes y sirvan 
como factor protector. La ausencia de entidades distritales ha dado 
lugar a relaciones de apropiación; por ejemplo con las casas, que 
terminan por suplir necesidades comerciales o el encerramiento 
GH�ORV�FRQMXQWRV��OD�DSURSLDFLyQ�GHO�HVSDFLR�WDPELpQ�VH�H[SUHVD�

HQ�HO�FXLGDGR�GH�SDUTXHV�S~EOLFRV��DXQTXH�IDOWD�XQ�PDQHMR�DGH-
cuado en la disposición de residuos.

Heterotopías y prácticas espaciales 
+DVWD�HO�PRPHQWR�VH�KD�GHVFULWR�HO�HVSDFLR�GHO�FROHJLR�GHVGH�

la forma en que es percibido y concebido, iniciando por la ubica-
ción y aspectos físicos que lo caracterizan, así como a partir de las 
representaciones producidas por políticas institucionales y grupos 
hegemónicos que imponen una organización y un uso determinado 
�LVRWRStDV��TXH�JHQHUD�IRELDV�\�ÀOLDFLRQHV�HQ�ORV�HVWXGLDQWHV��1R�
REVWDQWH��H[LVWHQ�RWURV�HVSDFLRV�R�KHWHURWRStDV��ORV�FXDOHV�HVWiQ�
articulados a las prácticas espaciales de los estudiantes, son las otras 
formas de ser y habitar el colegio, desde el espacio del cuerpo, 
hasta las rutinas y movimientos que se realizan por el territorio, y 
las transgresiones, resultado de tensiones en espacios isotópicos.

En este sentido, al leer el espacio escolar, y en él el espacio del 
cuerpo, es necesario considerar las implicaciones que tienen las 
acciones del colegio a través del uso de uniforme, la ordenación 
GH�JUXSRV�R�ODV�IRUPDFLRQHV�JHQHUDOHV��HQ�ORV�HVSDFLRV�GH�GHVFDQ-
so y los corredores), para los niños y niñas; así como preguntarse 
por las maneras pertinentes y transgresoras de recrear las normas 
que producen sentido del lugar y de relación social. Una de las 
KHWHURWRStDV�HV�MXVWDPHQWH�HO�VDOyQ��DOOt�VH�\X[WDSRQHQ�LGHQWLGDGHV��
LQFRQIRUPLGDGHV��UHODFLRQHV�GH�SUR[LPLGDG�R�GLVWDQFLD��ÀOLDFLRQHV�
\�IRELDV�TXH�VH�H[SUHVDQ�HQ�OD�PLVPD�GLVSRVLFLyQ�\�XELFDFLyQ�GHO�
cuerpo en el espacio. 
$Vt��SRU�HMHPSOR��HQ�XQ�HMHUFLFLR�UHDOL]DGR�VH�VROLFLWy�D�ORV�HVWX-

diantes dibujar su salón de clases, la tendencia general fue represen-
WDU�OLQHDOPHQWH�OD�GLVSRVLFLyQ�GH�ORV�SXSLWUHV�IUHQWH�DO�SURIHVRU�D���
omitiendo dibujar su propio cuerpo y el de sus compañeros, ade-
más se pudo notar la ausencia de sujetos en el aula; se evidencia 
una producción espacial restringida al trabajo individual o a la 
interacción vertical entre profesores y estudiantes, espacio que 
SDUHFH�UHSHWLUVH�HQ�GLVWLQWDV�FODVHV�FRQIRUPH�OR�H[SUHVDQ�DOJXQDV�
opiniones de las entrevistas grupales. El aula es percibida como una 
caja cerrada y solitaria, como si vivieran en una especie de vacío.

Esto lleva a pensar que las prácticas y acciones de los sujetos 
�HVWXGLDQWHV��SURIHVRUHV��GDQ�IRUPD�DO�VDOyQ�GH�FODVHV�\�DO�FROH-
gio, por ello lo corporal puede también ser visto en términos de 
transformación, transgresión o construcción de redes y relaciones 
que permiten o limitan la circulación de ideas, conceptos o valora-
FLRQHV��$O�LQWHUSUHWDU�ORV�GDWRV�GH�ODV�REVHUYDFLRQHV�GH�FODVHV��ODV�
HQWUHYLVWDV�UHDOL]DGDV�\��SRU�VXSXHVWR��GHVGH�OD�UHÁH[LyQ�VREUH�OD�
propia práctica pedagógica, es posible diferenciar algunos hábitos 
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espaciales en los salones, que son cerrados y unidireccionales, y 
que se articulan con el poder del profesor en el salón y su imagen 
como poseedor del conocimiento; impone los ritmos de trabajo 
H�LQGLFD�FXDQGR�FRPHQ]DU�\�WHUPLQDU�ODV�DFWLYLGDGHV��UHSURGX-
ciendo así un espacio unidireccional, maestro/estudiante o guía/
estudiante), así como el seguimiento ordenado de instrucciones 
que lleva a los estudiantes a realizar acciones limitadas, a escuchar, 
mirar y, en ocasiones, tomar apuntes.

El tipo de espacialidad menos usual fue el de interacción entre 
grupos y profesor, en el que la imagen descentrada del conoci-
miento permite llegar a acuerdos, realizar un trabajo colaborativo, 
dialógico e inter-grupal en la construcción de sentidos, y que el 
profesor haga un seguimiento diferenciado de los estudiantes. La 
construcción de este tipo de espacialidad no está limitada al tiem-
po de clase, ni necesariamente debe darse en el salón para reali-
zar y dar continuidad a los ejercicios, ya que pueden enmarcarse 
en el desarrollo de centros de interés de la pedagogía por proyec-
tos y de la pedagogía problémica, o de estrategias de aprendizaje 
activo que promuevan un espacio abierto en el aula y una prácti-
ca de aprendizaje multidireccional, en la que se produce el apren-
dizaje profesor-alumno, alumno-profesor, estudiante-estudiante, 
entorno-estudiante; de hecho, se reiteró la demanda por realizar 
más trabajos de grupo y actividades prácticas que involucren a los 
alumnos en el desarrollo de proyectos colaborativos en espacios 
abiertos. En este sentido, es clara la importancia de producir otras 
espacialidades en el salón de clases. 

Prácticas espaciales multi-escalares 
Como es natural, aunque lo visiten mucho, la vida de los estu-

diantes no está restringida al colegio, y éste a su vez no es un sis-
WHPD�FHUUDGR��DLVODGR�FRPSOHWDPHQWH�GHO�FRQWH[WR�VRFLDO��SRU�HVR�
es necesario conocer las relaciones multi-escalares de los estudian-
WHV��SXHV�OD�UHÁH[LyQ�VREUH�ORV�YtQFXORV�FRQ�HO�HQWRUQR�SRWHQFLD�
OD�FDSDFLGDG�GH�DQiOLVLV�\�DUJXPHQWDFLyQ��$Vt��SDUD�GRFXPHQWDU�
FyPR�YLYHQ�ORV�FXHUSRV�OD�H[SHULHQFLD�GHO�PRYLPLHQWR�HQ�HO�HVSD-
cio y su espacio-temporalidad, se partió de las representaciones 
JUiÀFDV�OODPDGDV�HVSDFLR�JUDPDV��8QD�GH�ODV�KLSyWHVLV�SDUD�UHD-
OL]DU�HO�HMHUFLFLR�IXH�TXH�H[LVWH�XQD�DFWLYLGDG�HVSDFLDO�GLIHUHQFLDO�
en términos de género, edad y condición social, en tanto que las 
prácticas espaciales de los estudiantes están orientadas por el con-
WH[WR�GRQGH�YLYHQ��WUDGLFLRQHV��LGHRORJtDV�\�QLYHO�HFRQyPLFR��DVt�
como por afectos y familia. 
$OJXQDV�GLIHUHQFLDV�YLVWDV�HQ�ODV�SUiFWLFDV�HVSDFLDOHV�VRQ�HO�WLHP-

po dedicado por los actores a la actividad física y el tipo de lugares 

que visitan para realizar prácticas deportivas; los hombres acos-
WXPEUDQ�MXJDU�I~WERO�HQ�FDQFKDV�GHO�EDUULR�R�SHUWHQHFHQ�D�HVFXHODV�
deportivas, mientras que las mujeres no señalaron ninguna prác-
tica deportiva particular, solo reseñaron visitas a parques, por lo 
TXH�VH�LQÀHUH�TXH�HV�SRFR�HO�WLHPSR�GHGLFDGR�DO�GHSRUWH��/D�SRFD�
PRYLOLGDG�HVSDFLDO�UHÁHMDGD�HQ�ORV�HVSDFLR�JUDPDV�LPSOLFD�PD\R-
res niveles de sedentarismo y de permanencia frente a pantallas 
�WHOHYLVLyQ��RUGHQDGRU��YLGHRMXHJRV��,QWHUQHW��WHOHIRQtD�PyYLO���(V�
necesario favorecer estrategias que involucren actividades físicas 
HQ�HO�FROHJLR��HO�MXHJR�FRPR�H[SHULHQFLD�O~GLFD�\�ORV�FDPSHRQDWRV�
que permitan la participación de todas y todos, no solo de quie-
QHV�SUDFWLFDQ�I~WERO��OD�IDPLOLD�GHEH�SURPRYHU�WUDVODGRV�D�VLWLRV�
distantes de sus casas, mediante tareas que impliquen un acom-
pañamiento de los adultos por lugares de interés de la ciudad.

Las actividades de ocio situadas en el entorno inmediato fueron 
los elementos comunes en la práctica espacial de los estudiantes 
GH�VH[WR��VpSWLPR�\�GpFLPR�JUDGR��SDUWLFXODUPHQWH�HQ�ORV�FHQWURV�
comerciales, donde asisten a funciones de cine, estos fueron los 
SXQWRV�FHQWUDOHV�GH�DWUDFFLyQ��/RV�HVSDFLR�JUDPDV�WDPELpQ�UHÁH-
jaron la disociación entre los espacios de vida o residencia, de tra-
bajo, de ocio y de consumo mercantil, debido a la especialización 
residencial del territorio de la UPZ las Margaritas, que lleva a una 
sensación de que todo está lejos; la dirección de los movimien-
tos se hace en los barrios limítrofes, donde se encuentran activi-
dades comerciales.

Conclusiones 
Las prácticas espaciales de las y los estudiantes son de escaso 

movimiento, tienen modos de vida y recorridos rutinarios cuasi 
ÀMRV�HQ�HO�HVSDFLR��VLWXDGDV�HQ�HO�FRQVXPR�FRPHUFLDO��OD�SHUPD-
nencia en el espacio del barrio y la localidad; en muchos casos el 
colegio no fue representado, siendo paradójicamente el espacio 
en donde pasan gran parte de su tiempo. Poco aparece la espacia-
lidad del trabajar de los padres y del estudiar en otros escenarios. 
$TXHOODV�DFWLYLGDGHV�TXH�LPSOLFDQ�XQD�PRYLOL]DFLyQ�HVSDFLDO�DPSOLD�
consisten en visitar a familiares que viven en otros barrios o, anual-
mente, a quienes están en otros municipios o ciudades del país.

La mayoría de estudiantes reconocen como poco práctico el 
aprendizaje de las clases, pues se concentran en la teoría y eso 
OOHYD�D�OD�GHVPRWLYDFLyQ�\�DSDWtD��+D\�XQD�FRUUHVSRQGHQFLD�HQWUH�
la percepción del cuerpo como espacio y las vivencias del cuer-
po en el área del colegio, dado que los aprendizajes centrados en 
ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�PRYLPLHQWR��OD�H[SUHVLyQ�GH�HPRFLRQHV��HO�
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juego y la actividad física, son los que resultan más agradables. Es 
necesario reivindicar el colegio como un escenario para inspirar 
a pensar a las nuevas generaciones en clave de ciudadanía crítica 
con autonomía, de manera pluralista y rigurosa y desde la empatía,  
democráticamente responsables, como un espacio para el disfrute 
a partir de actividades artísticas y físicas transversales a las disci-
plinas fundamentales.

De los tres grados analizados, las niñas de séptimo fueron el 
JUXSR�HWDULR�\�GH�JpQHUR�TXH�PiV�SHUFLEH�VH[LVPR�HQ�HO�FROHJLR��
esto se relaciona con en el uso de espacios, el trato entre alumnos 
y la posibilidad de participar en actividades deportivas; al tiempo, 
son el grupo de mejor desempeño académico y de mayor partici-
pación en los espacios de representación. El espacio escolar está 
involucrado en generar y mantener diferentes procesos de des-
LJXDOGDG��LQMXVWLFLD�\�VH[LVPR��/D�SD]�HQ�HO�HVFHQDULR�HVFRODU�LPSOL-
FD�HO�WUDWDPLHQWR�GH�ORV�FRQÁLFWRV�SRU�OD�YtD�GHO�GLiORJR��HO�GHEDWH�
democrático a través del pluralismo y el debate argumentado, que 
reconoce en el otro un sujeto de derechos. Es fundamental invo-
lucrar a los estudiantes en la construcción del Proyecto Educativo 
Institucional, articulando en él un enfoque diferencial que permi-
ta restablecer los derechos de los estudiantes, la participación con 
equidad y el poder de decisión.
/D�PD\RUtD�GH�HVWXGLDQWHV�UHFRQRFH�TXH�H[LVWH�LQWLPLGDFLyQ�HQ�HO�

colegio, motivada en parte por la ilusión de superioridad de algunos 

grados sobre otros, el machismo y el desempeño académico. Es 
necesario por tanto construir mejores relaciones entre estudian-
tes, no solo al interior del aula, sino entre los distintos grados, a 
WUDYpV�GH�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�HVSDFLRV�FRPXQHV�GH�DSUHQGL]DMH�
que superen la organización segmentada que impone la institu-
ción sobre el espacio y los estudiantes, pues reproduce formas de 
H[FOXVLyQ�\�YLROHQFLD�TXH�VH�H[SUHVD�HQ��OD�LQGLIHUHQFLD�GH�ORV�HVWX-
diantes al interactuar con pares de otros grados; el uso de lugares 
del colegio y de espacios abiertos por parte de los hombres de 
cursos superiores; el disciplinamiento del cuerpo, regulado por el 
uso estricto del uniforme; la circulación por espacios del colegio; 
y el desconocimiento del tipo de relaciones entre estudiantes y 
áreas de conocimiento. 

Las prácticas espaciales han dado lugar a una disposición parti-
FXODU�GH�ORV�LQGLYLGXRV�HQ�HO�OXJDU��FRQÀJXUDQGR�XQ�HVSDFLR�HVFRODU�
en donde se impone un orden sobre el deber ser de cada miembro 
de la comunidad; el deber ser del estudiantado es el de la regula-
ción constante de su comportamiento, lo cual limita sus posibili-
dades de participación con decisión en los órganos colegiados y 
su capacidad creativa, de cooperación y motivación personal en 
varias de las clases.
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